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El estudio de la diplomacia y de los agentes implicados en su desarrollo es uno de los 

principales aspectos que nos permiten entender los devenires políticos y militares a lo largo de 
toda la Edad Moderna. No en vano ha sido uno de los grandes intereses de la historiografía a 
lo largo de los años, dando como resultado un gran número de trabajos en torno a estas 
cuestiones que recorren no solo los territorios de la Monarquía Hispánica sino también el 
conjunto del continente europeo, así como las orillas del Mediterráneo. Pero los acercamientos 
que la historiografía ha realizado hasta ahora centraban su atención en el desarrollo de la 
diplomacia como actividad política y su evolución desde un punto de vista institucional, 
analizando principalmente sus resultados y sus actores principales. 

Es a partir de este punto donde surgen, en el marco de una clara revisión de la historiografía 
pasada, las preguntas alrededor de las que se plantea este trabajo. En una clara apuesta por 
aplicar los planteamientos y conceptos propios de otras corrientes, como puede ser la historia 
de la familia, Francesco Caprioli y Miguel Soto coordinan los trabajos de diferentes autores que 
destacan precisamente dentro del ámbito de la diplomacia y sus agentes. Se trata de una obra 
que desde el primer momento se hace eco de las nuevas inquietudes que suscitan las 
revisiones de temas y cuestiones trabajados con anterioridad. 

Es por ello por lo que la primera, y al mismo tiempo más destacada, aportación que traen 
desde la introducción Caprioli y Soto como editores consiste en observar el mundo de la 
diplomacia alejándose del enfoque clásico, centrado en el aspecto institucional. Las 
participaciones que componen esta obra centran su atención, como se deja entrever en el 
título, en analizar la figura de los agentes diplomáticos no como piezas que siguen las normas y 
mandatos de sus señores, sino como individuos con agenda y agencia propias. En este sentido 
el espacio que comprende el Mediterráneo es el escenario idóneo para analizar dichos 
personajes, pues en él se mueven una gran cantidad de intereses, variables en función de los 
diferentes territorios, estados y personajes que se encuentran en sus costas –turcos, persas, 
magrebíes, italianos, franceses, ingleses, hispanos…–. Dentro de este complejo entramado la 
familia se erige como una unidad básica a nivel social pero también a nivel diplomático, pues 
los enviados y embajadores cuentan con la acreditación de sus señores. 

La primera de las aportaciones, de la mano de Manuel Rivero, nos presenta precisamente el 
papel de la diplomacia informal, remarcando una cuestión a tener en cuenta; el embajador 
como concepto y figura no se define completamente hasta el siglo XVIII, de ahí que hasta ese 
entonces el perfil del diplomático está relacionado con individuos que cuentan con 
características relacionadas con la disimulación, discreción o incluso la capacidad de 
manipulación. 

Estas figuras, al igual que los señores a los que representan, cuentan con su propia agenda, 
que pasa por defender y mantener sus intereses patrimoniales y dinásticos, pues configuran 
auténticas sagas familiares que se mueven en los límites de la informalidad, patrimonializando 
precisamente esta labor. 
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A partir de estas ideas se estructura el resto de las aportaciones del libro, la mayoría de las 
cuales tratan precisamente las diferentes trayectorias individuales o familiares de destacados 
personajes del mundo diplomático europeo, incluso en diferentes momentos de sus recorridos 
vitales. Siguiendo esta línea, Rubén González expone los movimientos diplomáticos de los 
hermanos Sherley y cómo no solo funcionan como agentes al servicio de los diferentes 
monarcas y señores a los que sirven, sino cómo cada uno de los hermanos acaba 
desarrollando una agenda propia acorde a sus propios intereses y ambiciones. Ello se ve 
cuando González expone cómo al final de sus vidas cada uno de los tres hermanos se 
encuentra no solo en una posición diferente sino en territorios muy alejados unos de otros, 
cada uno con un patrimonio y unos intereses diferenciados. Tales son las diferencias entre los 
tres hermanos que incluso llegan a traicionarse entre ellos, a fin de conseguir alcanzar sus 
objetivos particulares. 

Davide Trentacoste desarrolla aún más este proceso al centrar su aportación en la figura de 
Anthony Sherley, el segundo de los hermanos de esta familia, y su papel en una de las 
embajadas destinadas a establecer relaciones diplomáticas con la Persia safávida. Este 
episodio destaca sobremanera pues, siguiendo el hilo de lo que se presentaba en el capítulo de 
González, junto a Anthony viajaba su hermano menor Robert, al que abandona en la corte 
persa para poder conseguir una mejor posición en la corte hispana. 

En la misma línea Evrim Türkçelik y Miguel Ángel de Bunes plantean un análisis similar de 
la familia Cigala, que destaca por encontrarse en ambos lados de las relaciones entre la 
Sublime Puerta, con el famoso Cigalazade, y la Monarquía Hispánica de Carlos V. Esta 
posición de intermediarios entre dos de los grandes poderes del Mediterráneo de principios de 
la Edad Moderna los convierte en grandes figuras no solo diplomáticas sino también militares, 
faceta que ambos autores abordan en el texto al ser de gran relevancia su participación en 
calidad de marinos, junto con personajes como Andrea Doria desde el lado católico o 
Barbarroja desde el bando otomano. 

Francesco Caprioli realiza una investigación similar con los Gaspari, familia de origen corso 
que compaginan la actividad diplomática con el comercio. Uno de los elementos que hace 
destacar a estos corsos es precisamente la falta de nobleza en su origen supone un 
impedimento en su ascenso. Es por ello por lo que al inicio de su carrera falsifican documentos 
notariales con la intención de superar esta barrera y poder prosperar en su papel como 
informadores y negociadores, gracias a la red de contactos a ambas orillas del Mediterráneo, 
obtenida a través de sus vínculos comerciales. El poder contar con estas conexiones, así como 
su propia ambición personal de alcanzar privilegios económicos y comerciales así como 
mayores cotas de poder, hace que los Gaspari se encuentren colaborando tanto con la 
monarquía de Felipe II como con diferentes gobernantes magrebíes u otomanos al otro lado del 
Mediterráneo. 

Siguiendo esta línea de personalidades intermedias o de menor ascendencia social, la 
aportación de Angela de Maria se centra en un grupo particular como son los “dragomannale” 
de Constantinopla. Estos individuos ejercen la función de intérpretes, traductores y guías en la 
corte de Constantinopla, en resumidas cuentas, intermediarios en las relaciones y 
conversaciones políticas dentro de la corte otomana. Su delicado papel en estas cuestiones 
convierte a estos funcionarios en personajes de gran relevancia, hasta el punto de alcanzar 
una posición privilegiada que además se mantiene con la consolidación de una serie de 
familias dedicadas a estas funciones, que llegan incluso a conformarse como linajes. 

Clement Desgrange presenta también un trabajo en torno a las familias dedicadas a las 
relaciones diplomáticas francesas con Venecia y Constantinopla durante las guerras italianas. 
Estas familias toman parte en calidad de agentes desplegados por Francia como diplomáticos, 
mensajeros o representantes entre otros, pero lo que verdaderamente hace que estas 
funciones se lleven a cabo depende de las relaciones y conexiones familiares. Aquí es donde 
se ve claramente el papel que ejerce la familia, y los vínculos generados en torno a ella, en el 
desarrollo no ya de las conexiones diplomáticas entre los diferentes poderes del Mediterráneo 
sino de los diferentes acontecimientos sociales, políticos e incluso militares que tienen lugar en 
este momento. 

Como último capítulo de esta obra, Edoardo Angione continúa con las conexiones y 
relaciones diplomáticas entre Estambul, Nápoles y Roma, siguiendo el recorrido de Eustachio 
Fontana y Domenico Bisanti. Estos dos personajes, clérigos dominicos ambos, funcionan como 
agentes enviados para llevar a cabo envíos no solo de recados y mensajes sino también de 
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información entre las diferentes potencias del Mediterráneo. Su papel como figuras 
diplomáticas intermedias, especialmente su labor como agentes informales, hace que se 
relacionen con personajes como Thomas Sherley –abordado ya por otros autores en esta 
misma obra–, lo que permite ver su importancia no solo como individuos sino como parte de 
una red de mayor calado, en la que las relaciones y conexiones individuales tienen un gran 
peso. 

Lo que se puede dilucidar de los trabajos de esta obra es que la diplomacia de la Edad 
Moderna, especialmente durante los siglos XVI y XVII, consiste en un gran entramado de redes 
y conexiones en las que destacan individuos y personajes. Estos destacan no solo por sus 
capacidades como embajadores o enviados a nivel particular, sino por su capacidad de ejercer 
dichas funciones sirviéndose de las mencionadas redes, estructuradas en muchas ocasiones 
en torno a sus familias o negocios, y al mismo tiempo seguir sus propias ambiciones y 
proyectos personales. Todo esto, visto a través de las diferentes aportaciones individuales de 
este volumen, que como bien recogen sus editores presenta una nueva propuesta de análisis 
de la diplomacia europea y sus agentes. 
 


